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Da joven 6Í̂ Qe siempre su príinera 
sea da I sin ^ue la deje qi auo en U 
vejea,

(paovinBio nxu, C.)

S u p u e s to  q u e  co n ce d em o s  á  l a  m u je r  u n  p o d er 

d iv e r s a ! p a r a  l a  o d u c a c io u  m o ra l d e l h o m b re , d é -  

'* 'o s la  a p t i tu d  c o n v e n ie n te , h a b il ité m o s la : le v a n te -  

* Un p o d e r  so b e ra n o  c u y a s  fu n d o n e s  ja m á s  se

p a r a l ic e n  p o r  lá  ig n o r a n c ia :  fo rm em o s, e n  u n a  p a la ­
b ra , m u je r e s  q u e  s e p .in  e d u c a r .

Dos g r a n d e s  e s tre m o s  se  o fre c e n  á  n u e s t r a  c o n s i­

d e r a c ió n : d o s  g r a n d e s  a b e r r a c io n e s  d e  lo s  s is te m a s  

m o d e rn o s  q u e  ig u a lm e n te  in h a b i l i t a n  á  la  m u je r  
p a ra  s u  m in is te r io  fu tu ro .

L a m u je r  d e  c iu d a d  e s  v íc l i r a a  d e  u n a  e d u c a c ió n  

e x u b e r a n te  y  v ic io s a ; la  m u je r  d e  la  a ld e a  e s  e s c la ­

v a  d e  s u  a b s o lu ta  ig n o r a n c ia :  l a  u n a  co n  s u  im a g in a ­

c ió n  c s t r a v ia d a ,  co n  s u  v a n id a d , co n  s u  p e d a n te r ía , 

ja m á s  c o lu m b ra  s u  m is ió n ;  l a  o tr a , p o r  u n  r e f lu jo  

c o n s ta n te  d e  b a r b a r ie ,  a p e n a s  s ie n te ,  a p e n a s  d a  su  

a lm a  s e ñ a le s  d e  e x is te n c ia . E n  e fec to ; ¿có m o  e d u c a ­

m os á  la s  n iñ a s  en  l a  c iu d a d ?  De u n a  m a n e ra  e s t r a -  

v a g a n te ; co n  e l  ro m a n tic ism o , co n  e sa  m is c e lá n e a  

b a b iló n ic a  d e  c o n o c im ien to s , co n  e s a  e n c ie io p e d ia  l i ­

l ip u t ie n s e  q u e  n a d a  i lu s t r a  n i  f e c u n d a  e l  c o ra z o ii: 

m ú s ic a , b a i le ,  p in tu r a ,  d e c la m a c ió n , le n g u a s ,  m o ra l, 

g e o g r a f ía ,  h is to r ia ,  io iu m e s p a n to s o  q u e  a t e r r a  á  lo s  

e s p ír i t u s  m a s  fu e r te s  ; todo  lo  q u e  p u e d e  r e a l i z a r á  

u n a  a r t is t a ,  á  u n a  m u je r  co q u e ta , á  u n a  c io fe t íí d e  

s a ló n , n a d a  d e  lo  q u e  p u e d e  fo rm a r  u n a  b u e n a  
m a d re .
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ilO LA VIOLETA.

Respecto á las niñas de las aldeas, basta conside­

rar que son el punto más remoto del polo opuesto; 

allí no hay educación; no liay temor de que el vicio 

las devore entre sus infames parras; pero en cambio 

ved qué condición tan misera la de esas pobres mu­

jeres, que solo se casan para ser tratadas como bes­

tias de carga, para gemir eternamente la jo  la pre­

sión de un sistema torpe y  brutal hasta el escoso.

Nos quejamos con frecuencia del sistema antiguo 

de educar á la mujer, de la rigidez paternal que 

prescribía secamente á las niñas una clausura semi- 

monástica, el aprendizaje de algunas devociones, y  

la parte más integrante de una buena economía do­

méstica; cierto: era un sistema rudimentario que pe­

caba por defecto; pero, ¿qué ventajas ostensibles nos 

producen nuestros modernos sistemas?

La autoridad antigua al menos era un preserva­

tivo contra Irfdepravacion, ai paso que el romanti­

cismo actual es una puerilidad adorable que produ­

ce bellas victimas.

Y no tenemos mo1ivo.s para quejarnos de los po­

deres legislativos, que con la reforma es instrucción 

pública, con el sistema de educación mista bandado 

un paso considerable hácia el progreso, ineficaz to­

davía por causas accidentales que en otro lugar es- 

plauaremos: hoy nos quejamos del atraso de núes- ■ 

tra sociedad que rinde culto á novedades pernicio­

sas, á costumbres nocivas implantadas por la codi­

cia del especulador público, que hasta de la educa­

ción ha formado un arma para llenar sus arcas, y 

que apela al empirismo para deslumbrar y  burlar 
nuestras esperanzas.

¿Qué sacan las niñas de esas casas-pensión de 

tono, cuyo programa seductor fascina á tanto padre 

incauto? No diremos por cierto que el ánimo de sus 

cscelentes directoras sea causar perjuicios á las fa­

milias; pero el mal está en que le causan sin querer, 

tal vez sin conciencia de ello, porque el programa 

que á ellas ha servido, y  que pretenden popularizar, 

os un sistema ineficaz para la educación de la mujer 

es una ordenanza estéril que no puede dar un bello 

resultado, porque traspasa la misión futura de las 

niñas.

En efecto: recorred nuestros colegios de pensio­

nadas, analizad á la mujer naciente; ¿qué encontra- 

reisalli? l'na flor exuberante que hace gala de mar­

chitarse inspirada por un sentimiento estrafalario y 

romancesco; austeridad en la.s ideas, y deseos mal 

dormidos de lujo y  vanidad on el corazón; principios

de hipocresía encantadora, galantería de.senvuelta, 

veleidad, volubilidad en los raovim íentolyen ciarte 

maestro de producirse con una locución de efecto, 

pudor ficticio, moral prendida con alfileres que has- 

lía la inteligencia sin fecundar el alma, fervor rcli 

gloso sin frutos para el sentimiento: total, nada: la 

miseria, la vanilocuencia, la vanidad absoluta rendi­

da á merced del transeúnte, una criatura tieniiosa 

y  desgraciada, en cuya frente estampará el mundo 

un privilegio de lágrimas; un alma desterrada, alma 

sublime y  miserable, condenada á helarse entre los 

vendábales de una borrasca eterna. ¿Cómo se ha ve­

rificado esto? Sencilla mente: carece de la inspiración 

santa y bendita de su madre, y la educación se des­

pojó de sus encantos, de su más bello carácter: la 

acción d é la  directora no se armonizó con la de la 

madre; se han violado las leyes de la naturaleza, al-
¡ terando su curso pacifico, y  el milagro de la educan

I clon se ha perdido; perdido, porque en el colegio se 

adopta una marcha opuesta á la del hogar, porque 

el magisterio no ha continuado la obra de la madre.

Ignoramos, segurameute, á qué conduce este pro­

grama monstruo de los colegios-pensionados, tratán­

dose de formar una futura madre de familia. Tran­

quilícense las directoras impresionables: no vamos a 

quejarnos de que las niñas lean y  escriban, apren­

dan labores de adorno, amen lo bello y  lo infinilo- 

en una palabra, adquieran lo que distingue la racio­

nalidad del idiotismo: nos quejamos de que pierdan 

un tiempo precioso en el aprendizaje de esa super­

chería que á nada conduce mas (|Ue á eslravair la 

santa misión de la mujer. Pedimos lo útil, y conde­

namos lo vicioso.
¿Qué supone el resultado brillante del examen 

público de la casa-pension? Para nosotros una come, 

dia mezquina : para los ilusos, lo que tengan i>oe 

conveniente. El examen no es otra rosa que el alar­

de de vanidad de la directora y la pensionada: es la 

función de una máquina organizada, en la que vacia­

ron confusamente música, pintura, idiomas y geo­

grafía. Esa corona que ciñes á tu frente, pobrg nina- 

tendrá ¡lara ti espinas sangrientas; serás literata, se­
rás artista ; pero tras de ese triunfo que te halaga- 

existe un mundo que te llama al hogar de la famiha- 

y allí no se necesitan notabilidades coreográficas > 

declamatorias, se necesitan simplemente madres.

Nosotros ahondamos algo más para buscar el re­

sultado del colegio. Un examen es una pueril exhih*' 
cion, que si para algo sirve, es para alimentar nn**
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pésima iudinacion de la ituijer, el orgullo: el resul­

tado del colegio le vemos palmario en esa juven­

tud que asi que arroja el uniforme de ordenan­

za para implantarse en el mundo, se entrega ávida­

mente á sus falsos placeres, á sus tristes vanaglorias, 

sin una luz para resistir las tentaciones, sin fuerza 

ni energía para hacer frente al vicio que acecha y 

devora. Así, nada más frecuente en sociedad que los 

funestos escarmientos de esos asiros de maravillosa 

hermosura escapados del colegio, estrellas errantes 

que en el cielo aparente de su vida empezaron á 

deslumbrar, y  atraídas perla  fuerza centrípeta de un 

cometa esterminador, cayeron de su altura con la 

velocidad del aereolito.

Asistid al debutdc una de esas arlistas liliputien- 

se.s que ejecutan entre aplausos su primera salida en 

el teatro del mundo, y  estamos seguros de que al 

instante tendréis Idea de la codorniz sencilla que no 

columbra las redes: sus instintos nacientes tomarán 

ámplio vuelo entre el incentivo de la ovación; mil 

*ves de rapiña divisarán á la inocente presa, y e s  

muy probable que aquella enciclopedia viviente, 

aquella Hterat.i en miniatura, no pueda evitar una 

vida futura de lágrimas, á pesar de sus decantados 

conocimientos.

Pero, si así no fuera, nos quedaría simplemente 

una mujer de salón y de hogar; hábif para lucirse 

en una tertulia chispeante, pero no para ser la égida

la familia; nos que<laria un ideal fantasmagórico, 

pegado á sus sensiblerías calculadas, un tipo indefi­

nible adherido á su lujo y á sus devociones, una mu­

jer de melodrama con su repertorio de efectos tea­

trales y  portentosas lágrimas; una mujer, en fin, que 

'te todo entendería, de literatura, política, baile , de­

clamación, menos de los úliles y sencillos oficios do­

mésticos, que abren tesoros de riqueza á la familia, 

V que constituyen la única , la mejor ciencia de la 

madre.

Necesitamos un sistema menos superficial, más 
profundo, de miras más elevadas; deseamos herir á

Vez al corazón y  á la inteligencia: deseamos fe­

cundar el alma con el estudio de lo bello, pero no 

'tetiniendo lo bello por el estrago de Churriguera; 

'teseamos. en lin, formar buenas esposas y buenas 

madres, que es lo que reclama la civilización, y no 

enciclopedistas á la violeta.

Aquí el otro estremo; considerad por un iiiomcn- 

to el espectáculo que ofrece el hogar del labrador de 

®ldea. ese parásito de nuestros progresos á quien

desgraciadamente llegan rara vez los beneficios de 

nuestras instituciones; aquel cuadro de colorido si­

niestro, diseñado por la mano de la harbáric, aterra 

y  lastima á la vez; la incuriaj la suciedad, ia lobre­

guez, la atonía le dan el aspecto de un antro que re­

cuerda las negras mansiones de los crimeiies: nunca 

tiene blancos manteles para la mesa: la costura, la 

plancha, los mil detalles de economía se hallan en 

perpetuo abandono: el templo de la familia aparece 

trasfigurado por las tinieblas, por la frialdad, por la 

miseria. ¿Dónde está la causa? Muy próxima; la ne­

gación intelectual de la mujer la colocó en una es­

pecie do servidumbre; el marido, tal vez un ente 

brutal que se degrada, y  consume su peculio en la 

taberna, única espansion de la vida tabífica de la 

aldea, impone á su victima el vasallaje por la fuerza 

bruta, y  no conlento con este desacato, la espióla, 

aplicándola á las rudas operaciones agrícolas, que 

desnaturalizan su carácter, que la envejecen pre­

maturamente, que la impiden ejercer su ministerio 

entre la familia, entre esos pobres retoños sin ver­

dor ni lozanía, que gimen en completo .abandono 

por falta de educación y  por su mísero destino.

Todo proviene de la estéril educación de la mu­

jer, que allí por cierto es la nulidad absoluta: de aquí 

la perpélua miseria de estas desgraciadas localida­

des, pobladas de hombres rudos y torpes, cuyo ca­

rácter no lia podido ser dulcificado por la ternura 

de la soberanía de la esposa.

Todavía no se han convencido esos parias Infe­

lices de nuestros progresos, de que la formación 

moral de la familia pertenece de hecho á la mujer, 

y  de (|ue, sacándola de la soberanía del hogar, se 

dcsnaUiraliza y  pervierte; todavía no se han con­

vencido de que siendo la mujer el alma de la vida 

doméstica, como ellos lo son de la vida pública, en­

riquece indefinidamente el hogar con las labores 

propias de su sexo, cuanto menos se separa de él. 

En efecto; su economía multiplica los medios, su 

previsión todo lo allana, produce milagros; todo la 

sirve, de todo saca partido y hace aplicación: es la 

mejor administradora de nuestros bienes; se rodea 

de lo útil y  i;ecliaza lo supérlluo, procurándonos 

siempre las comodidades accesibles: llenas de ropa 

blanca sus arcas, para precaverla enfermedad: nun­

ca faltaá los niños su vestidilo aseado, limpio como 

el oro, aunque esté formado de harapos: el hogar 

brilla, la familia no escasea nada: respira alegre y 

satisfecha bajo el rústico lecho, donde esperan al
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hombre ia ventura, la dicha, los encantos que pro­

duce una mano maravillosa, siempre dispuesta á 

acariciarnos, 4 separar las espinas de nuestro paso, 

á rodearnos de bienestar, de luces y  armonías.

Estos dos estremos del mundo social proclaman 

altamente la reforma universalísima de la educación 

de la mujer, de este poder omnímodo que ha de 

desenvolver en la esfera de los tiempos la obra in­

mensa de la civilización.

¿Y á qué principio salvador hemos de acudir para 

formular un sistema que no pueda confundirse nun­

ca con esas exiguas innovaciones que ha introducido 

la depravación del gusto?

En España, por fortuna, se halla planteada la 

educación mista; falta solo regularizarla, prestarla 

un impulso generoso; armonizarla debidamente para 

' i;, que funcione sin amenguar una sola de las sagradas

inspiraciones del hogar.

El mundo vanal espedirá enciclopedistas, bcroi. 

ñas de tragedia y  de novela, apasionadas á los rap­

tos portentosos de Dumas, Feuiilet y  Víctor Hugo; 

pero la familia nos pide simplemente madres.

Y adviértase que esta exigencia es jan justa, está 

tan en armonía con las leyes físicas y  morales de la 

naturaleza, que la mujer que, por un esceso de ima­

ginación quiera hacerse la ilusión de que pertenece 

para otra cosa más grande que para ser soberano de 

la familia, sufre un error lamentable que la propor­

cionará sin duda amargos desengaños y  envenenadas 

cspericncias ; acaso luto eterno y lágrimas eternas.

¿T quién debe ensoñar á la mujer mejor que la 

mujer? ¿Quién puede enseñar á Ja madre futura me­

jor que la madre preexistente? ¿Creeis que la sabidu­

ría de una directora puede reemplazar al instinto 

elemental y rudimentario de la madre?

¡Triste ilusión! La perspicuidad de una madre no 

se puede suplir con nada. Allí, donde los más sa­

bios divagan como miopes infatuados por su esen­

cia. alli'se aparece la madre columbrando más allá 

de nuestro pensamiento.

Dejad, dejad á la madre que á ia sombra pacíñea 

del Logar emprenda la dulce tarea de inspirar la 

moral á sus niñas; ella estampará lo bello en su co­

razón de una manera indeleble, conducida por su 

precioso instinto; ella desarrollará su piedad fer­

viente, sus cultos y  adoraciones encaminadas á fa­

vorecer el desarrollo del sentimiento de lo inñnito, 

santa luz" dol alma; ella sabrá enriquecer su con­

ciencia y su corazón.

¿No es el poder amigo que se abre paso hasta el 

alma para encantarla,. conmoverla y  fecundarla? 

¿Dudareis aun de su universalidad al verle revestido 

de ese aroma fraternal, de esa sencillez encantadora 

que allana los obstáculos con menos trabajo y  con 

más certidumbre? ¡Y queréis separar, desmembrar, 

dividir esa tierna sociedad de compañeras, cuya me­

jor y más adoradora amiga es la madre, puesto que 

su mirada de paz parece difundir una atmósfera de 

gracias!

No, no suprimimos de una plumada como Jaco- 

tot la función del educador público; pero rechaza- 

zaraos la enseñanza privada, la clausura á que se 

condena á las niñas en el colegio de pensionadas, 

porque las usurpa la santa inspiración de la madre.

La función del educador público es el poder uni­

versal de la instrucción, pero nada más. Asi, el siste­

ma de la educación mista todo lo concilla y  armoni­

za; las niñas se educan en él hogar y  se instruyen 

en el colegio; la madre fecunda y  la directora ám- 

plia y  corrobora; la Inspiración de la una enriquece 

el alma, y la esencia de la qtra robustece é  ilustra: 

cuanto mejor se ordenen estos dos poderes, más fa­

vorable será el resultado; el bogar y  el colegio ca­

minarán de acuerdo, y la función del educador será 

la continuación del sacerdocio paternal; la madre 

grabará y  el educador acabará el modelo.-

Talcs el impulso generoso que reclama la educa­

ción mista, fundamentado en la razón y  en la ñloso- 

(ía. Asi tenia, pero eficazmente, la educación ofrece­

ría bellos resultados para engalanar la herniosa pri­

mavera de iluestro.s progresos.

Desengañémonos de una vez: esos programas 

asombro.sos de los colegios de pensionistas, esos Ho- 
lloway importados de otras regiones, que curan to­

das las enfermedades del alma y  del cuerpo, y que se 

nos anuncian en grandes prospectos haciendo gala 

de sus milagrosos resultados, á nada conducen má!' 

que á perder un tiempo aprcciable, áelevarel (nupi- 
rismo sobre la doctrina, y  á ocasionar graves per­

juicios al mundo social.

Nuestra civilización reclama una familia perfecta, 

uoble y digna ; una sociedad doméstica de virtudes 

soberanas paraenriqueciraienlo y grandeza de la sO" 

ciedad pública; y  si la civilización reclama única­

mente la perfectibilidad indefinida de la familia, la 

familia perfecta reclama simplemente madres.

L ea.ndbo Amjel Hebbebo.
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A L A  M D E a T E

de m! qnoridísímn

Sba. D.» r o s a  LOPEZ DE LA CÁMARA.

¿Qué pasa en redor de mi ?...

¿Por qué doblan las campanas?

¿Por qué zumban inlíumanas 

Desgarrando el corazón?

«¡ Un muerlols—dicen las gentes,

Sin detenerse á pensar 

Que el muerto deja un hogar 

Sumido en desolación.

• ¡ Un muerto!« —el mundo responde 

Con esa voz lenta y fria 

Del que no siente agonía, .

Cual si el muerto fuera él. «

Estremecida, anhelante.

Pregunté su nombre ansiosa.

Y me dijeron:—«; Es Rosa!

. Tu amiga y  querida fiel.

I Rosa !... ¡y  anoche la v i!...

¿Qué mundo es este? [Dios m ió!

¿Esto es sueño, es desvario.

O es horrible realidad ?

Y un eco lejos responde 

Dejando mi mente incierta ;

—«i No io dudes, está muerta I...

• i Por siempre en la eternidad ¡

¡Rosa! ¡Rosa, ¡amiga mia!

¿ Dónde estás? ¿Dónde te has ido?

¿ Por que tan breve has partido?

¿Por qué nos dejaste? ¿di?

¡ Pobre amiga! cuando ciegos 

Tus bellos ojos quedaron M,,

Lloraron mucho, lloraron 

Al verse sin luz aqu i!

Pero recordando al punto 

Que el Dios grande nunca yerra.

Te vi la rodilla en tierra 

elevar una oración.

Tor eso el Dios justiciero 

Que tanta humildad veia, 

r~'' i Yo le daré luz del dia—

—•Dijo—en mi bella región I 

Y alli estás , ¡s il ¡no lo dudo 1

^  »Sora á quito alude eala atalida
'■ 'Z*. llegando ton tal conrormidad su desgracia, 

’ Qcabi ¿ cuantos teniao la dicha de conocerla.

Desde aqui, Rosa, te veo.

Con Ja luz de mi deseo,

Con la antorcha de mi fé.

Tú estás a lli: yo en la tierra.

Tú gozosa : yo afligida.

Til ya muerta, trenes vida:

Yo si vivo, no lo sé.

Tú descansas: yo entretanto 

Voy siguiendo mi destino:

Tú Je hallaste, y  yo imagino 

Que he de hallar un atahud.

Entretanto,-amiga mia,

Véme aqui triste, llorosa,

Desolada y angustiosa.

Con mj pena y  mi laúd.

Rotas sus cuerdas están

Y adornado de crespones 

Como aquellos corazones 

Que te amaron con pasión.

No tengas miedo que nadie 

Te olvíde, amiga del alma.

La virtud es una palma 

Que respeta el aquilón.

No temas muera contigo 

Ese tu recuerdo santo,

Ni la noche con su espanto 

Te envuelvan en su capuz.

Siempre en tu tumba habrá flores 

Siempre llanto á tu memoria ,

Y para tu nombre , gloria.

Y  para tu gloria, luz.

Rogelia L eón.
Granada 16 de Agosto 186.5.Nuestro ilustrado y apreciable amigo D. Eva­risto Fombona, eniiocnle literato que reside en Ca-, caras y  que ha venido á España con el solo objeto de visitaren Asturias la tumba de sus padres, nos ha favorecido con algunos de sus preciosos y  con- eicDZudüS trabajos literarios, los que empezamos á insertar con muchísimo gusto, agradeciendo so­bremanera á nuestro amigo la honra que concede á las humildes columnas de nuestro modesto sema­nario.

L i A  I V I T U J E n .

Es más grave que la falla de Eva la -falta de Adan 

en la tragedia del paraíso; tragedia que hizo necesa-
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ria la tragedia del Calvario. Grave falta, origen de 

graves faltas. Sentemos sin escrúpulo que es de 

Adán la culpa de Eva; y  si cayó la primera mujer, 

causa de su calda fué el primer hombre. No haga­

mos tanto alarde del don de fortaleza, ni proclame­

mos tan engreídos la debilidad de la mujer. «No es 

madrastra de nadie la naturaleza.» No acertamos á 

definir la mujer, porque la definimos al través del 

prisma de nuestro buen ó mal humor. A veces su 

prudencia la estimamos malicia, y su candor nos 

parece astucia, y  su benevolencia la reputamos li­

viandad: concupiscente su más santa ternura; las­

civa su más casta pasión; venal su más heroico sa­

crificio, Juzgamos de su corazón y de su alma por 

los estragos de nuestra alma y  de nuestro corazón- 

¿Cómo podremos definirla?

Vérnosla á veces de distinto color y  como de dis­

tinto sexo. Modesta como la viola, tierna como la 

sensitiva, candorosa como la infancia. Eva de nues­

tra ilusión: más hechicera que la Eva del paraíso; 

y  al grado de nuestro entusiasmo crecen sos nobles 

atributos. Es entonces gu belleza superior a la belle­

za de los serafines. Primera sonrisa de Dios, es la 

más privilegiada de las criaturas, la obra maestra 

del Criador. Sin mancha de pecado original, es pura 

y  limpia como la Madre de Dios. Estrella polar en 

el desierto de la vida, arco iris de nuestra esperan­

za en las tempestades de la tierra, la mujer nos con­

forta; y  sin ella, rendidos de cansancio, nos parece 

desesperada nuestra peregrinación. En estos tras­

portes de inocente alegría, es la mujer el ángel de 

nuestra guarda. Nos cautiva el tesoro de sus gracias 

y  nos rendimos al ascendiente de sus virtudes. La 

memoria nos ayuda, el entendimiento nos auxilia, y  

la voluntad nos favorece. La mujer, decimos enton­

ces, la mujer nos da el primer beso y  nos ensaya en 

la vida; ella nunca piensa en sí por pensar en nos­

otros: es inagotable la fuente de su ternura, heroica 

su abnegación, paciente su martirio; y  si nos estre­

cha en su regazo estremecida de amor cuando en­

tramos en el mundo, calienta con sus lágrimas nues­

tros miembros, helados por "el soplo de la muerte 

cuando nos llama Dios. Ella nos consagra el primer 

beso y  el postrer suspiro; y  si amar es vivir, ella nos 

ama mientras vive; y cuando deja de amarnos, bus­

quemos en nosotros la causa de su desamor: nos­

otros, que hacemos tanto alarde del don de fortale­

za, sin recordar que realza á la mujer el don de pie­

dad y el don de temor de Dios. Fé más v iva , espe­

ranza más tierna, más ardiente caridad, no puede 

prometerse el mundo. Confesamos la escelencia de 

sus condiciones, y nos atrae la fragancia de sus vir­

tudes.....Es la mujer......

Y  bay más verdad en este cuadro de pasión que 

en aquel cuadro de villanía. Negar el bien, es no 

sentir el bien.

tlcasion tendremos de señalar las causas que 

arrebatan á la jnu jer la escelencia de sus atributos 

para embellecerla con todos los adornos sociales, y 

haremos notar la injusticia de llamar, en nuestro 

despecho, obra momtruosa de la naturaleza la obra 

monstruosa de nuestras manos. Es peregrina nues­

tra lógica, muy peregrina. Pervertimos el hermoso 

carácter de la mujer, é indignados de la obra, pro­

clamamos que es perversa su Indole natural.

Laedaeamos ligera, y  no la queremos insustan-* 

cial; no la queremos vana y  la educamos frivola. La 

queremos elevada de espíritu, y  abatimos su aluia- 

Pedimos nobleza á su corazón, y  la condenamos-des- 

de la cuna, si, desde la cuna, á vivir y á morir alada 

al ¿»ste de la ignominia. En su primera aurora, 

como que está de más en el hogar paterno, principo^ 
mente si hay en la familia varón, tema de todo agasajo y 
objeto de toda ternura. ¿Qué justicia hay para tan iut’ 

cuas preferencias? ¿El ser más azarosa la vida de 1* 

mujer? Es un motivo de lástima.—¿El ser más frágil 

su posición social?.— Título de más amor.— ¿El nacef 

destinada á llorar? ¡Oh! si no halla ternura y aino’’ 

en el hogar paterno la mujer, ¿dónde queréis que I* 

mujer halle amor y  ternura?—¿Contra quién pecó If 

inocente, si al venir al mundo la ungimos con ®l 

óleo de la desgracia?— Si nació desgraciada, no u®' 

ció desgraciada por nacer mujer: no es obra de I® 

naturaleza, es obra nuestra su desgracia. ¡Queremo* 

que viva, y la matamos en la cuna! La decimos 

nació frágil y que la esperan luchas terribles, de 1*’  

cuales es milagro salir victoriosa. Y  si todo se conju­

ra para perderla, hasta el desv ío de sus padres, has*® 

la desnaturalización de sus padres; ¿cómo podrá sal­

varse la mujer? Y si nos debe su perdición, ¿cón»® 

hacerla responsable de nuestras faltas?

Hay en los distintos períodos de la 1101113010**1 

sus épocas de entusiasmo; el entusiasmo es la 

lacion de la vida bajo el dominio de una idea grand®’ 

generosa; y como es vario el entusiasmo, son vari*’  

sus obras. Son hijos de! entusiasmo los héroes, I*”  

patriola.s, los márlires, los caballeros. ¿Qué espe®**̂  

de entusiasmo constituye nuestro carácter soc¡**^
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¿Qué idea reina entre nosotros? ¿Somos una sociedad 

de héroes, una sociedad de patriotas, una sociedad 

de santos, una sociedad de caballeros? ¡Qué delirio! 

Sin fé, no es posible tan alia vitalidad; y  nosotros no 

creemos ni en nosotros mismos. Sin esperanza, vivi­

mos plazo de merced, y como plazo de merced, plazo 

de angustia. Sin caridad, el ódio es nuestro pan de 

cada día, y  como pan de odio, es pan de muerte, y 

de muerte desesperada. Sin hidalguía en nuestra pa­

sión, no somos capaces de.amar, y  por eso no ama­

mos á la mujer, que siente, como ley de su vida , la 

necesidad de amar y  de ser amada. o£l espíritu de 

galanlería se convirtió en espíritu de fatuidad,» se­

gún Lacretelle: y  en tema de negocio y en articulo 

de comercio, agregamos nosotros. Es tan personal 

nuestro entusiasmo, y  tan refinado nuestro egoísmo, 

que contamos por nuestras siete virtudes los siete 

pecados capitales.

¡Placer y  más placer, oro y más orol

Hagamos que la mujer triunfe de ese espíritu de 

fatuidad, de ese vergonzoso mercantilismo, de ese 

enemigo del alma. Encaminémosla según sus dotes 

naturales: hagámosla digna de sí misma: hagámosla 

buena hija, si la queremos buena esposa y buena 

madre. Como hija y  como esposa y  como madre, la 

presentaremos cu la escena.

Evaristo Fombo.na.

A  M IS  HIJOS.

Al daros de Mayo un día 

El nueve por la mañana,

A! daros mi triste adiós, 
Pedazos de mis entrañas ,

El corazón se me oprime.

La voz muere en mi garganta : 

Sí mudas esas escenas,
Mucho esas escenas hablan,

Y  nuevo ^dios mis suspiros 

Confiaron á las auras,
Al salir para San Tilomas 

El ñobert Toad de la Guaira.

¡ Siempre delante mis ojos 

Vuestra imágen adorada!

Y en mi amoroso delirio,

■\1 pretender abrazarla.

Abrazo de Ixion la somlira,

; Y la sombra se me escapa...1 

Que DO estáis allí vosotros,

Dulces prendas de mi alma.

Sois vida de mi vida,

Sois alma de mi alma,

Sol que ilumina los cielos 

De mis ilusiones santas.

No turbarán mi conciencia 

Del mundo las glorias falsas.

Que veláis por mí vosotros,

Como el ángel de mi guarda.

Encuentro en Lóndres prodigios 

Que la admiración levanta, 

Testimonio de un gran pueblo 

Que tales huellas estampa.

No gozo en esos prodigios. 

Glorias de la Gran Bretaña,

Que no estáis alit vosotros,

' Dulces prendas de mi alma.

Y do París la belleza

A cuantos la ven, encaula ; 

Soberbia por sus hechizos,

Y hermosa como una maga.

Y París sola en el mundo.

Es la ciudad soberana

Que más tributos recoge.

Gloria déla noble Francia.

Y si aplaudo sus hechizos,

No me cautivan sus gracias,

Que no estáis alli vosotros,

Dulces prendas de mi alma.

Tras cuatro lustros de ausencia, 

Beso la tierra de España,

Bajo cuyo cielo hermoso 

Rápida corrió mi infancia,

Y será la patria mía.
Grande, como grande es Francia, 

Si el fuego de la discordia

No devora sus entrañas.

Y  mi espíritu se alegra,

Mi corazou se dilata ;

; Como que vuelvo á la vida I 

¡Bendita, bendita España!

Y para colmar mi dicha,

Mucho A mi dicha le falla....

Que no estáis aquí vosotros, 

Dulces prendas de mi alma.

¡ Vacio mi hogar paterno I 

Miro en derredor con ansia,

Y  en vano la imágen busco 

De mis padres adorada.
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Y  mis ojos se me anublan,

Dulces memorias me asaltan,

Y el corazón amoroso 

En lágrimas se desata.

Déjelas brotar copiosas 

Desde la raíz del alma ;

Que esas lágrimas merecen 

Seres que tanto nos aman.

Para vivir más tranquilo 

Bajo este cielo de España 

Tan hermoso, para serme 

La vida menos ingrata,

Más ciertas mis alegrías.

Mis penas menos amargas,

Os necesit ̂  á vosotros,

Dulces prendas de mi alma.

Evabisto Fomboxa.
Julio de 1865.

LA LITERATURA EN LA MUJER.

{ContinuReton.)

í.

nnSELlA lEON.

La señorita doña Rogelia León es una de las poe­

tisas cuya hermosa frente se halla ornada por la do­
ble aureola del genio y  la virtud.

'  oy a ocuparme de su vida, y  á presentar á nues­

tros detractores el bellísimo ejemplo de sus virtudes 

para probarles lo que ya he repelido en la introduc­

ción de estos articuios: que la literatura en la mujer 

es conveniente y necesaria para hacer de ella un án­

gel de amor y de paz que inunde de felicidad y  con- 
•sueloá losséres que la rodean.

Rogelia León nació en Granada el año de 1832, y 

como todas las que reciben sobre su frente las pri­

meras brisas de la encantadora Alhambra, recibió 

del cielo, como don sublime, un alma tierna y  sen­

sible, un corazón noble y  generoso, y  una imagina­

ción entusiasta y poética por escelencia.

Sus abuelos, ricos y  nobles, sufrieron contrarie­

dades terribles en la revolución del año 12. en térmi­

nos de legar bien escasa fortuna á los padres de Ro­

gelia; asi es que, al nacer esta, solo contaban con una 

medianía, y  no fué recibida en eí mundo con la pom­

pa que requería su ilustre apellido, sino con los be­

sos de una madre tierna y cariñosa cual ninguna.

Empero nota hizo falta la grandeza j  el fausto

para educarse con delicadeza y  esmero. Desde muy 

tierna edad frecuentó los colegios mas distinguidos. 

Estudió el francés, el dibujo, la música , demostran­

do una pasión irresistible por las arles, ¿penas tenia 

edad para discernir, cuando se la veia detenerse de- 

lanle de un cuadro de Rafael, Zurbarán ó Murillo, y 

quedarse estasiada largo rato en su contemplación.

Su sensibilidad era tan grande, que las emociones 

se sucedían unas á otras en su infantil corazón, en 

términos que teiiiau siempre alterada su salud. Así 

es que su dulce y  buena madre, con aquella previ­

sión y delicadeza que siente toda mujer que ama á 
sus hijos, procuraba apartarla de los sitios donde 

pudiese recibir impresiones fuertes; pero ella, aficio­

nada en estremo á todo lo bello y grande, no perdo­

naba medio de ver aquello mismo que la Lacia su­

frir. Tal eran la representación de los dramas román' 

ticos, que por aquella época se desarrollaron, can­

sando no poco daño á la inesperla y  sencilla juven­

tud ; pues así como el sentimiento eleva los séres y 

los engrandece, la exageración de sentimentalismo 

destroza los corazones con heridas que suelen ha­
cerse incurables.

Cuando El diablo mundo de Espronceda empezó á 

hacer furor, la niña lo adquirió sin consentimiento 

de sus padres, y  con un afan indecible se embriagó 

en su lectura , aprendiéndole casi todo de memoria. 

Entonces quiso sentir como el descreído autor, y  em­

papada su tierna alma en la amarga filosofía del vate, 

empezó esa lucha con la religión y la fortuna.

Si hubiérais visto entonces á esta niña, os habría 

compadecido el estado de su alma. Lloraba, sin te­

ner edad todavía de conocer la amargura. Su mirada 

era triste , su color pálido, su contestura enfermiza: 

era una naturaleza sin desarrollar, con un corazón 

gigante que deseaba adivinar, tras la cortina de los 

cielos, el por qué de las miserias del mundo.

Siendo Rogelia colegiala de Santa Cruz, sufrió un 

dia una humillación de una señorita aristócrata que 

la disputó un sitio de preferencia, diciendo: «A  mí 
me corresponde, soy noble y rica, y tú no.a

La niña elevó sus ojos al cielo, y  rodaron dos ar­

dientes lágrimas por sus mejillas. Estuvo todo el dia 

triste y pensativa, y  cuando volvió á casa, por la no­

che. en vano la halagaron sus cariñosos hermanilos 

y  sus buenos padres. Una nube de melancolía oscu­

recía su frente, y  su sonrisa era fría y  amarga.

Á nadie reveló su sentimiento, hasta que mas la r- 

de, viéndose una noche, en ei Liceo de Granada.
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aplaudida con entusias^mo por la multitud, dijo á su 

JUadrc, por lo bajo, con voz conmovida y tembloro­

sa; «Esto creo vale algo mas que el oro y  los título®

ton que la señorita de C.....me echó en cara en el

colegio de Santa Cruz..... »
- Entonces su madre comprendió cuánto habia su- 

rrido aquella inocente criatura con el rasgo de orgu- 

Ilode una niña ignorante y vana, l'ero ¿quién sabe? 

Q>úzás esta ocurrenciafué uno de los móviles que 

hicieron á Rogelia mas grande y  sublime, pues el 

Verdadero genio suele ser apático casi siempre, y  ne­

cesita estímulos muy fuertes para ostentarse en su 

Pandeza. Desde aquel día no hubo joven mas apli­

cada y que ganase mas premios en toda clase de la­

bores.

En geografía, gramática y  retórica no ia aven- 

*®Jó jamás ninguna de su clase; por eso son boy sus 

escritos un bien acabado modelo digno de estudiarse 

con detención.

Apenas salió del colegio, cuando empezó á con­

currir á la academia literaria del Liceo. Allí fué don- 

'le se despertó su alma á las grandes impresiones de 

** poesía.
El gran novelista y poeta Fernandez y  González 

screbataba entonces en la tribuna con sus valientes, 

atrevidas v  gigantescas ideas. Allí le oyó y  admiró; 

*11* vió también al dulce vale Salvador de Salvador 

. «legante Rada, al profundo Jiménez, al clásico y 

conocedor Arrambide, al elocuente Nieto y  á otra 

Poccion de vates granadinos, honor y  prez de la mo- 

c^ca Andalucía.
Cuando oyó los aplausos: cuando vió los laureles 

í t e  arrojaban á aquellos insignes trovadores; cuan

percibió la inefable aureola de la gloria, Rogelia 

*h)ró de entusiasmo, de alegría, y  sintió palpiUr su 

pecho con una emoción estraña.
La segunda noche que presenció estos triunfos, 

*1 retirarse á casa se encerró en su cuarto y veló 

hasta la aurora ; cuando saludó á su familia por la 

*®añana, tenia los ojos hundidos, y  las mejillas páli. 

•*as como la muerte. La preguntaron si se sentía mal, 

y respondió que nunca habia estado mas satisfecha 

‘̂ e sí misma.

Con efecto; hizo su primera composición, que 

l®yó en la sesión siguiente: su primera composición 

puede decirse, pues aunque antes emborronaba pa­

pel escribiendo versos, eran casi sin concierto ni 
Sentido, y aquella ya era una verdadera poesía, que 

arrebató en cstremo, y  por la cual fué llamada á la

escena con marcadas muestras de general entu 

siasmo.
Nuestrajóven poetisa, no solo estuvo inspirada 

en la composición, sino en la lectura.
Yestia un blanco y  sencillo traje con lazos celes- 

Vs, y  rodeaba sus sienes una corona de rosas. El 

fuego déla inspiración se reflejaba en su frente, y 

parecía una ninfa que desde el pedestal de su gloria 

saludaba con dulzura y  alegría á la entusiasta mullí.

tud que la aclamaba y  aplaudía.

Desde entonces leyó en todas las sesiones, y  cada 

vez arrebataron mas sus bellísimos pensamientos. No 

contenta quizás con esta gloria, se distinguió sobre­

manera en el arte déla declamación. Hizo piezas de 

difícil desempeño en el Liceo; entre ellas La Mujer de 
im arfísía, y  nada dejaron que desear.

Combatida su salud de nuevo por esa tisis del al­

ma que padecen los grandes seres, cuando el espíri­

tu domina á la materia, no pudo seguir este bello arte, 

y  se dedicó esclusivamente á la literatura. ¡ Dedicar­

se! ¡Mal he dichol Robar horas al sueño y al descan­

so. es lo que pudo su deseo, y  es lo que generalmen­

te hace la escritora española, que tiene en mas sus 

deberes de mujer que sus triunfos de literata. Ocu­

pábanla con tal asiduidad sus faenas domésticas y  el 

cuidado de sus padres y  hermanos, que las mas ve­

ces hacia sus composiciones con lápiz en la tabla del
costurero, ó  dejando á cada paso las mallas, los bor­

dados y  los encajes.
La costumbre de estar siempre ocupada, llegó á 

ser en ella una necesidad, hasta el punto que jamás 
puede hallársela ociosa un instante. La noche y  el 

dia son para su incansable actividad un solo inter­

valo, que ocupa teuazmente cou un ardor sin me­

dida.
C u an d o  s e  la  p r e g u n ta  p o r q u é  ta n ta  la b o r io s id a d , 

r e sp o n d e : «P o rq u e  n o  m e  s u c e d a  lo  q u e  d ic e  e n  a q u e ­

l lo s  v e r s o s  m i c é le b re  am ig o  A la rco n :

«Desde que el tiempo no malo.

»E l tiempo me mata á mi.»
Con efecto; si no ocupase su imaginación cuanto

ta es posible en distintas labores, ya la hubiera he­

cho sucumbir la vivacidad de su ardiente fantasía; y. 

sí así no fuese, ¿cóma soportaría su vida aislada y 

severa? Su casa se asemeja á un claustro, y son muy 

raros los amigos que toman asiento en aquel santua­

rio de la virtud.
. (S< c o n i i n u a r á . )

Faustisa Saez de Meloau.
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M ABlQriLLA LA  IDIOTA.

• (ContínuacioA.)

;Xo más insultos! dijo Pilar poniéndose entre 

su hermana y  Aurelio.— ¡Marchaos, cahailero! ¡Mar- 

( hans! Aquí nada leneis que hacer. Aquí sobráis 

como sobran siempre los que vienen á mezclarse en 
cosas que no le pertenecen.

— ¡Si, le pertenecen, hermana mía! Le pertenecen. 

) mucho; porque esa imbécil que ahora se arrastra 

■i nuestros pies; esa víbora que hemos abrigado tan­

to tiempo para que nos devore luego, es.....la aina­

da de ese hombre.....es la que seguía á todas parles;

es, en tin, la querida del que nos ba estado engañan­

do traidoramenle, dijo Rosario con audacia.

—A  este ultraje tan cruel, á esta frase tan horri­

ble, pronunciada ante la inocencia y  la virtud, Au­

relio se puso desencajado, frenético, perdió por 

completo aquella razón tan fija, tan austera, tan no­

ble que siempre lenia, y levantó su puñal dejándole 
caer sobre el pecho de la acusadora impia; pero más 

veloz que el rayóla  casi muerta M oto  se alzó del 

suelo donde yacía tendida y  sin aliento, y  poniéndo­

se delante de su hermana dio un grito tan agudo y 

desgarrador, que detuvo el brazo del severo juez que 

iba á castigar las culpas de aquella mujer per\ersa.
— ,No la matéis, no la matéis por Dios! esclaiuó la 

infeliz María abrazándose á su hermana, como que­
riendo servirla de escudo y  protección.

— ¡No la matará, dijo de repente una voz eslraña 

de alguien que habla pasado el umbral de la puerta, 

porque estoy yo aquí para defenderla 'y  morir por 
ella, si es preciso.

El que así xenia á representar uii nuevo papel 
en tan fatal drama era un joven pequeño, grueso, 

vestido graciosamente de andaluz, y lleno de valen­
tía y  arrogancia.

Este joven sostenía culpables relaciones con Ro­
sario, y entre ambos engañaban á Aurelio mucho 

tiempo hacia, ¡wrque, según la desalmada joven, no 

se oponía un cariño á otro, ni tenia que ver una 

lK>da cuando podía ser ventajosa, con los -i>ecadiilos 
de infidelidad cometidos por pasatiempo.

Pero Cecilio había enloquecido comoAurelio con 

el amor de esta temible sirena, y al escuchar, mien­

tras rondaba aquella noche, gritos en la casa y  ver 

que un puñal se había levantado para herir, no re­

paró que era el amigo de »u niñez y el mentor de su

juventud, y  el que Se iba á convertir en asesino de 
aquella mujer adorada.

La escena que precedió á la llegada del joven fue 
inexorable. terrible.

Los dos amigo,s se miraron y  no se conocieron.

El furor pudo masque su amistad cariñosa.

Las frases que se cruzaron entre ellos fueron de 

valor tal. que pedían á vocc.s sangre y  csterminio.

Rosario, en vez de detener á su criminal amaiile 

para que no Irabase lucha con el noble Aurelio, 

atizaba su furor diciéudole mil calumnias y denues­
tos del defensor de María.

— ¡He ahí lu ohra . Leniiaiia! dijo esta iauzámtosí 

entre los combatientes como una heroína.

Cecilio blaiidia cu esle momento una luciente iw  

vaja que había sacado del bolsillo de su torera, lien» 

de plata y  alamares, y  se dirigía con mil revueltas, 

salios y quites, al corazón de su amigo, con la fero­

cidad de los celos y la valentía que da al que ama I» 
presencia de una mujer.

Pero María, más ligera que él, se colgó de su bra­

zo como un lebrel que defiende á su amo. y con un» 

voz que solo el Supremo la pudo dar tan vibrante y 
conmovedora, csclamó;

— ¡Cecilio, si quieres una \ictima, hiéreme sin pi«- 

dad! ¡Cebaos todos en devorarme á mi; pero dejadlo 

á él. que es bueno como los ángeles!

—Rosario palideeióde furor con esta defensa.

— ¡Si! ¡si! dijo á su amante, ¡que viva, que viva ese 

hombre! ya que tanraquiticosérdefiendesu cobardía- 

— jPreparaos-á morir, dijo Aurelio á Cecilio lleno • 

de furor por este nuevo ultraje. ¡Defendeos, porque 

yo no sé asesinar! ¡Defendeos!..-- ¡pero no!.... aqui 
no debe ser. ¡Seguidme! ¡Seguidme, porque os reto, 

de muerte! ¿Lo entendéis? ¡de muerte!

— ¡Vamos! contestó Cecilio, saliendo precipitada­
mente.

— ¡Mi plata! ¡venga mi plata! dijo Yivorezno en­

trando al mismo tiempo en la estancia de donde aca­

baban de salir los encarnizados jóvenes.

—Aurelio se detuvo asombrado, mientras furioso 
Cecilio siguió adelante.

— ¡Mi plata! ¡mi plata! continuó Vivorezno satisfe­
cho de ver terminada su comisión.

—Dadme más de lo que dijisteis, porque el mucha­

cho era un diablo, y  por poco le tengo que malar. 

Por este mechón de c.vbciios podéis ver si me hari* 

desesperar para melerlo en el torno.

Parecía un gato rabioso; se agarraba ó mi con ius
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uñas, es decir, con aquellas manecillas de pescado, y 

me reíenia con fuerza.

De ningún modo quería que le encerrasen en la 

Inclusa; y por último, al ir á volver el torno atrave­

só la cabedla, que era más dura que un peñón, con­

tra la tabla y  por poco se la hace pedazos; pero yo le 

cogí con fuerza por los cabellos y me quedé con ellos 

rn la mano. Aqui los tenéis para muesira de lo que 

os digo y para que rae paguéis bien mis servicios, 

qae he trabajado como un perro.
—Toma la recompensa, infame, dijo Aurelio sal­

lando sobre el con velocidad.

Su mano prensante y furiosa oprimió la garganta 

del malvado casi hasta ahogarle, quedando su ros­

tro amoratado y  horrible rodeado do una aureola 

morada y  verdosa á la vez, que causaba espanto.

—ili acero no se manchará en sangre tan im­

pura.

Los tribunales y  la justicia de Dios te juzgarán; y 

maniatándole con una faja colorada que Devala á 

la cintura Vivorezno, bien ancha y  de gordo estam- 

Itre, le tendió boca abajo en la cocina, ínterin llama- 

I'* quien le condujese á la cárcel.
Á los dos minutos de salir Aurelio '  inieron dos 

hombres por el cazador de víboras, y  desaparecieron

él para conducirle donde merecía.

Maria cayó sin sentido en el suelo, y  susdos her­

manas, después de lanzarla terribles maldiciones y  

apartarla con el pié para abrirse paso, se lanzaron á 

la eaile, y á las dos horas se hallaban en otro pueblo 

Inmediato, conversando Iranquilamenlo con una 

amiga, y dicicndola que venían á pasar con ella una 

leinporada.
l î un rasgo siquiera de dolor, ni una impercepti- 

hle arruga en la frente que marcase la angustia, ni 

Una lágrima furtiva y  desgarradora podía anunciar 

tiue aqviellas mujeres sufrían.

Si algo sentían, lo sabían ocultar cuidadosamente; 

*1 estaban tranquilas eran bien malvadas por cierto.

V il.

"Era yo cura á la sazón de pueblecito de María, y 
hna madrugada me llamaron con mucha urgencia 

Para que fuese á auxiliar una moribunda.

Fui á la iglesia, la abrí precipitadamente, llegué 

albendito sagrario por el divino pan de la Eucaris- 
y precedido de mi viejo sacristán, medio soño­

liento aun, marchamos á la casa indicada.

Al ruido de la conmove<lora campanilla, que llama 

á los fieles á seguir sumisos y  contritos al Señor de 

los señores, las puertas sefueron abriendo, y algunos 

trabajadores empezaron á salir, formándose grave­

mente en dos filas, y  siguiendo con respeto y  fé 

nuestros pasos.
__¿Para quien es? se preguntaban las comadres y

vecinas, asomando las cabezas con curiosidad alas 

puertas y  ventanas, y  no siguiendo el cortejo piado­

so, por no estar vestidas aun.

— ;No sél— ¡No sabemos!

— ¡Esto será cosa repentina!

— ¡Alguna catástrofe!
— ¡Algún suceso inesperado!

ISe rnnUnuará.)
ROOKLIA I.EOV.

M O D A S .

C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S -

En este momento que la moda no es enteramente 

absoluta, queda convenido de que, en los baños de 

mar y  las aguas se aceptan todas las fantasias.de 

manera que se hace una mezcla incrcible.

Domina el encarnado, figurando muchas faldas 

de alpaca blanca sobre La más bella e.scarlaUi. Tam­

bién obtiene favor un tejido de lana hueco, llamado 

por los comerciantes con un nombre que, como ge­

neralmente sucede, nada significa. Se sostiene poco 

más ó menos como el pelo de cabr.a, siendo su dis­

posición uniforme, siempre á rayas anchas sobre 

fondo blanco ó azules y negras, rosa y  negras, etc. 

Frecuentemente se hace la enagua igual, pero esto 

es asunto de gusto.
E ipaletolcon capucha, desdeñado á principios 

de la estación, lia obtenido tal éxito, quo se hacen 

pequeñas vestimentas bautizadas con el nombre d i 

palelots; y no son otra cosa que verdaderas vestas 

con capucha, la mayor parte de ellas sin mangas. 

Estas vestas, flotantes y  depasando apenas el talle, 

son enteramente coquetonas en el campo por la lar­

de, y  preferibles con mangas para nuestro gusto. 

Suelen ser encarnadas, azules ó blancas; estas últi­

mas, dobladas de encarnado ó azul. El guipure Cluny 

desempeña gran papel sobre estas fantasías: todas 

las elegantes lo llevan, juslilicando este éxito el feliz 

efecto que hace.

La moda tiende mas que nunca á las camisas ru-

Ayuntamiento de Madrid



m LA VIOLETA.

sas, j  aquí la fantasía toma carrera á su antojo, por­

que se ejecutan de todos modos. Estas combinacicK 

nos do cuerpos que difieren de las faldas, son eiile- 

ramenle cómodas, en razouáque permiten utilizar 

las faldas en buen uso cuyos cuerpos se hallen de­

teriorados. La camisa rusa debía iiietitablemenle 

traernos el cuerpo blanco, que brilla en todo su es­

plendor á causa de los calores de este eslío, y  con 

una falda de seda clara, compone deliciosos trajes. 

Se hacen eleganlisiraos en muselina con entredoses 

de guipare Cluny, juiito.s como si fueran pliegues.

Otros, y  sou los más nuevos, de alto á bajo, for­

mando pieza en guipure, y  después un encañonado 

de cima encima. Las mangas son anchas y cerradas 
con un alto puño.

Los sombreros redondos han cambiado nueva­

mente de forma; la novedad del momento es el .sóm­

brenlo marinero á bordes rectos. Se admite solo 

para la orilla del mar, consistiendo todo su adorno 

en un largo velo de gasa generalmente azul, descen­

diendo como una larga cola de pájaro: de manera, 

que si bien el sombrero no es airoso, no se puede ne  ̂
gar la gracia do este velo dolante.

Nada puede aventurarse aun sobre los sombreros 

do otoño; en el momenlo reina la paja, y  de esta la 

más gruesa. La forma imperio modificada es ¡a sola­

mente admitida . y si bien la primera ensaya el de­

jarse ver, e-speramosque no triunfará.

Pasemos ahora á los conjuntos de trajes, y bé 

aquí lo más bonito para las aguas, Falda de foulard 

blanco, á lina.s rayas azule.s, y  eii el bajo de la falda 

un decorado de pasamanería azul-, formando cabeza 

á una vuelto de gruesas bolas. Cinturón largo; anu­

dado por detrás, con las puntas guarnecld.is de lo 

mismo, y cuerpo alto en muselina blanca, todo cor­

lado por cniredo.scs de guipure Cluny. Sombrero 

marino en paja blanca, largo velo de gasa azul que 

lo retiene por delante un pájaro del mismo color 
ron las alas desplegadas.

El segundo es de alpaca blanca, con el bajo de la 

falda recortado á la griega, bordeado de lerciopelo 

negro y  con un dibiyo en cada gree.i. La vesla por 

el mismo estilo, y  el palelot sin mangas con igual 

adorno, y olas de cinta sobre los hombros. Cuerpo 
de debajo en muselina.

El tercero es de linos, blanco, sembrado de lu­

nares verdes, ejecutado así como el palelot igual, 

con un volante encañonado en el bajo, superado de 

dos vieses de tafetán verde. Sobre la falda drapeada

van seis vieses, y  en cada costura una muletilla que 

la levanta, fija con un boton verde. La casaca igual 

lleva cuatro vieses, un cinturón verde y una hebilla 

de nácar, El sombrero tiene un penacho blanco con 

terciopelo verde alrededor del capote y. un gran 
velo flotante.

Vamos á terminar con dos trajes de salir, de los 

cuales el segundo descubre ya cierto sello de media 
estación.

El primero es de tafetán, á finísimas rayas pen­

samiento, sobre fondo blanco. Cada costura de la 

falda va adornada de una cinta pensamiento, enca­

ñonada, que después de haber guarnecido la altura 

de la falda bordea el bajo. La casaca igual, es hen­

dida por detrás y  guarnecidadel jpismo encañona-' 

do. Un sombrerito imperio en paja.gruesa, adorna-' 

do de cmlas pensamiento, y  de un largo velo do tul 
completa este traje.

El segundo es de tafptan negro á filetes blanco^ 

con tres vieses de tafetán negro, liso, recubierlos de 

guipure Cluny. El cuerpo es plano y  alto; el cintu­

rón de tafetán, recubierto de guipure y  cerrado pM 

el lado con una gruesa col. Sobre este traje va un 

bornoz de maletón inglés, rayado . y  un sombr 
imperio con el fondo de encaje negro.

•ÍOA0m-\A DE Ca r m c e ío .

ESPLICACION DEL FIGURIN.

P rim er, figura. Vestido de alpaca gris ceniza; el̂  
bajo de la fild.i va adornado con dos órdenes de en-j 

tredos de guipur, unidas de trecho en trecho pof1

medallones délo mismo; palctol corlo y ceñido, r i - ‘
beteado de lerciopelo azu l. y cubiertas las costuras 

con entredós de guipur. Sombrero blanco de paja de 
llalla, adornado con terciopelo y blonda,

Sesuud, figura Vestido de alpaca blanco, recojí- 

do a trechos con presillas de la misma lela, ribetea­

das de lerciopelo encarnado, dejando ver una ena­

gua color grana, con un volante encañonado y una 
cinta negra encima; paletot igual al vestido, sernice- 

nido con capucha, adornados con cintilas de tercio­
pelo y  borlas. Sombrero de paja con adornos encar­
nados y pluma de pavo real.

P#r bdo lo DO ífioaiio,
___ de la Redacción, Jca.v  de Molina.

EclUor propieurio, VALENTIN M e lc AR.

M^írid: ISeS— Establecimiento lipopáfico de R. Vicente. 
CsUe de Prestados, 74, b^o.
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